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BEVISTA TEATRAL ( N . “ 106)

EN EL PRINCIPAL.

Siguen los pequeños artistas que componen la 
Compañía Infantil, haciendo las delicias de los 
concurrentes á nuestro primer coliseo.

La consuetudinaria frialdad de aquel público 
difícil, ha desaparecido.

El aplauso entusiasta, los bravos, las risas, y 
esos murmullos elocuentes que se forman de las 
mal contenidas exclamaciones de aprobación, se 
oyen á cada instante.

La niña Pilar Mateas, no sale una vez á escena, 
así como el niño Palop, que no sean objeto, no de 
una, sino de muchas ovaciones, lo que no priva 
de ellas, á la Sillos y demás niñas y niños que 
forman la compañía, y que se distinguen más ó 
menos, según los papeles de que. se encargan.

Ací'i'tada ha sido la determinación de dividir j 
(.'! espectáculo en secciones, pues, desde el dia en j 
que se estableció este sistema, los pisos altos es- : 
tán constante y literalmente llenos, hasta el ex­
tremo de quedar cerrado el despacho de esas lo­
calidades.

Verdad es, que son muy populares las obras 
que forman el repertorio por horas; La Gran Via, 
Certámen Nacional, siempre oido con gusto, y 
en la ocasión presente, intachablemente ejecuta- 
tado. La Leyenda del Monje, Marina, El Dúo de 
la Africana, y otras del mismo gónero, son de 
de las que arrebatan á la gran masa de especta­
dores.

Aunque lo que decimos del Certámen puede 
considerarse extensivo á todas las obras puestas 
en escena, debe hacerse especial mérito de Ala­
rma, de La Leyenda, de El Dúo de la Africana 
y de El Húsar, por no decir de todas, absoluta­
mente de todas las ejecutadas.

Al ver aquellos cuadros tan acabados y aquella 
precisión en el movimiento escénico, no podemos 
menos de pensar en la ventaja que llevan á al­
gunas compañías formadas de bastante tiempo 
atrás, y con un repeidorio estudiado á la perfec­
ción, ;i las que so forman, en el momento de em­
pezar una tempoi’adasin estudios anteriores y sin 
repertorio, la mayor parte de cuyos actores no 
saben sus papeles, id tienen segmidad en el jue­
go de escena, como hemos visto tanto por des- 
gi’acia en esta localidad.

Para concluir; digamos, que la compañía in­
fantil, ha sobrepujado en sus trabajos en gene­
ral á muchas de las compañías que las han pre­
cedido, y que han probado, de manera innegable, 
que los aplausos que la prensa nos ha dicho han

obtenido en otras localidades, son completamen­
te legítimos y merecidos.

En las dos ó tres primeras representaciones á 
que concurrió poco público, sostuvimos hablan­
do con un amigo, una opinión que hemos visto 
confirmada; y es, la de que aquellos niños que se 
oian casi con indiferencia, gustarían poco des­
pués mucho, y concluirían haciendo furor.

Otulo Gil .
*« ií-

EN EL CÓMICO.

Carreras, Carreras y nada más que Carreras.
J.

EL RETRATO DE HOY.

La distinguida y simpática tiple, cuyo reti'ato 
aparece hoy en la primera plana de esta R evista , 
pertenece al número de las muy contadas artis­
tas, que no han necesitado del bombo ni del recla­
mo, para crearse un puesto envidiable en el teatro, 
y sobresalir entre tantas otras como deben á esos 
medios artificiosos, ó á la exuberancia de sus for­
mas, la celebridad de que disfrutan.

María Luisa Medina debe todo lo que es á su 
propio mérito, á su talento y modestia, y á sus 
grandes esfuerzos para obtener siempre el bene­
plácito del público.

Sus distinguidas manei’as, su airosa y elegan­
te figura, y el no tener, como mujer, nada que 
envidiar á muchas que están calificadas de bel­
dades, producen apenas se presenta en escena, 
una corriente de simpatías, que desde luego incli­
na á su favor el ánimo de los espectadores.

El timbre de su voz extensa y de buen volumen, 
suena dulcemente al oido. Vocaliza muy bien, 
sabe dar colorido y expresión á las frases, y como 
actriz posee excepcionales condiciones, para dar 
cumplida interpretación á cuantos papeles se le 
confían pues declama con gran naturalidad y con 
la vis cómica é intención que el personaje 
requiere.

Pai-a juzgarla como artista, no es necesario 
verla en una obra determinada. En todas las que 
forman su vastísimo repertorio está bien.

A grandes rasgos, y sin pretcnsiones, vamos :i 
trazar unos ligeros apuntes biográficos de la sim­
pática María Luisa.

Nació en la Villa y Corte de Madrid, hace pró- 
: ximamente veinte y nueve años, y os hija del 
I  Coronel de caballería D. Vicente Giménez Peña, 
j fallecido recientemente, y de Doña Elisa Medina, 
i Desde su mas tieiuia edad mosti’ó grande afí-
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cióii á la música, cuyas estudios preliminares 
siguió con aprovechamiento, ingresando después 
en el Consoi'vatoiáo, donde llegó á ser una de las 
alumnas más aventajadas en la clase de canto que 
dii-igía el reputado profesor Sr. Bercher.

Decidida á seguir la cairora teatral, á la que 
rendía verdadero culto, pasó más tardo á la Aca­
demia de declamación fundada por D. Rosendo 
Dalmau, de quién fué discípula predilecta, y una 
vez terminados sus estudios, debutó como prirrie- 
ra tiple en el teati'o Apolo de Madrid, el 28 de 
Mayo de 1888.

Tan felices disposiciones demostró para la es­
cena, que mereció los elogios de vaiúos distingui­
dos ci íticos teatrales, y queimportantes periódicos 
madrileños lo dedicasen frases muy halagüeñas 
en sus revistas.

Después do una brillante campaña, fué contia- 
tada por la misma empresa de Apolo para actuar 
en unión de la María Montes, en uno de los prin­
cipales coliseos de Lisboa. Terminada la tempo- 
dada volvió á Madrid, trabajando en los teatros 
Eslava y Martín, con buen éxito y estrenando 
varias obras que han quedado de repertorio.

Con Julián Romea, actuó largo tiempo en el 
Piincipal de Barcelona y la prensa de la capital 
del principado no escaseó sus elogios á nuestra 
biografiada.

larnbién trabajó con igual éxito otra tempora­
da, en el teatro Eldorado de la misma ciudad 
condal. j

A fines del año 1800 debutó en el Principal del 
1 ueitode ¡Santa .María, siendo muy bien acogida ! 
por aquel inteligente público y la prensa séria ó ¡ 
imparcial. Su beneficio fué un acontecimiento tea- ; 
ti al, que subsistirá por mucho tiempo en la me- [ 
/noria de la artista. ¡

Pasó después al Teatro Cómico de Cádiz, 
actuando en él durante cuatro meses en unión de 
la Encarnación Cervantes y de Valentín García.

1 aWiia de Cádiz, el Diario, La Dinastía v 
casi todos los demás periódicos de la la plaza tu­
vieron continuas frases de elogios para la artista, 
que tantas simpatías como buenas amistades supo 
conquistarse.

María Luisa conserva gratísimos recuerdos de 
esa temporada, y hablarle mal de Cádiz, es una 
de las mayores ofensas que pueden hacérsele.

De tiiunfo en triunfo ha recorrido además de 
los teatros antes citados, los de Valladolid. Zara­
goza, Sevilla, Málaga, Valencia, Pamplona, Cór­
doba, Salamanca y .Alicante, donde estrenó con 
gran (íxito El Dúo de la Africana, i'epresentán- 
dolo dui’ante ochenta noches consecutivas. 

Impoitantes publicaciones como La España

I Artística, Barcelona Cómica, La Revista y otras 
I que no /‘ecoi-damos, han honrado sus columnas, 

publicando el retrato y semblanza de la distin­
guida tiple.

En Junio del año actual, volvió por tei-cera vez 
á Madrid, contratada en unión de Luci-ecia Ara­
na, Ripoll, Moncayo y otros i’enombrados artis­
tas. pai-a actuar en el Teatro Moderno.

El dia primero de Agoslo, se t/’asladó la com­
pañía al Príncipe Alfonso y allí siguió actuando 
la señorita Medina hasta mediados de Septiern- 
bi-e, en que una sensible desgracia de familia la 
obligó á i-etirarso unos dias de la escena.

En ambos teatros estrenó algunas obras, des­
empeñando papeles importantes.

En la actualidad, forma parte de la compañía 
que bajo la dirección del aplaudido actor D. Ven­
tura de la. Vega, trabaja en el Teatro Principal 
de Jerez de la Frontera.

El publico jerezano la quiere y aprecia en lo 
que vale y la aplaude con justicia en cuantas 
obras toma parto, y muy especialmente en Cha- 
teau M aryaux, Caramelo y El Dúo de la A fri­
cana.

Los periódicos de dicha ciudad publican tam­
bién revistas muy encomiásticas del trabajo déla 
mencionada tiple.

La verdad es, que .María Luisa se lo merece 
todo, no solo por su talento y discreción, sino 
porque tiene una cualidad que la hace aún más 
apreciable.

¡Es muy modesta!
¡Tanto, como vsimpática!

R odrigo Br.w o .
Jerez y  Octubre 21, IS94.

PEQUEÑA SOCIEDAD DE CONCIERTOS.
iii.

P^ibibra sobre nuestras imore- 
siones del concierto celebrado el domingo ‘21 en el

Pintnras'de nuestm
las debemos darlas placías a los seiiores presidente y director de K 
Citada asociación nnisical gaditana, piirqne segihn 
ticias han comenzado los eiusayos de L n.s T r i i r lm ^  de
f í  ’ 'i ^^l'-m ania las particdlasde v m h n , de la CabnUjaU, ,/e (mi V id n Jr íu s  n a ra  leyai m as p ro n to  á la p rá c tic a  la ad ap tac ió n  de tan le rm o sa  p a r t i tu ra  á  los m ed ios de ex jiresión  con qiie
n e r a s S  d fe m U ''’ en  es ta  p r i ­m e a  s e n e  de c o n c ie rto s , com o nos p e rm itim o s n e d ir

en las ultimas lineas de nuestro artículo ante, ¡Sí!com o som os ag rad ec id o s, en pago d e  la  a tenc ión  q u e  con n o so tro s  tien e  la  P e q u e ñ a  Sociec ad no -  rem o s hoy  u n a  so la  palabr.a en son  cíe v a  a c e ic a d e  a lg u n o s  e m b o l a d o s  m u sica les  qu e  f ig u ra -
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l)aii en el i)i-ogfama último, ni de la supresión do 
alííún tiempo de imnoi-lal sinlbnia. • • ,

El ivdsde W aldleulell, Sunvainr de lii(ii-rilz, mler- 
|)i-(“lado en el sejínndo concierto, tne el portillo poi’ 
(londe liánse dado pases pai-a el respetable programa, 
á intrusos del arte.

¡One liemos de liacerlel J'aeienna, silencio \
atención. ,

Escncliemos sin (lerder nota \a elinj d (rneri . ) 
resignémonos á mnrnmrar con el público, dando lo­
gar Vi la agradable charla que iiermiten los enibolndoti 
de marras.

A nosotros ipie lomamos los tales conciertos como 
{•átedra, no nos molesta después de todo, que en 
medio de la doctrina ipie se nos e.xpone, los proleso- 
res nos retieran algún nieidu ó rli(t)^em-rdlo, sobre 
.l/nrc(/c.s, ó sobre oirajóven cualquiera de. hijin 'cn-  
l,(d dormid  do lliarrilz ó de algún otro balneario. N 
si lo repiten, mejor.

Knti'(*mos, piu‘S, matci'ia. ;
Lo Billcl (lo Manittortlo, ópera cómica en tres ; 

arlos del compositor belga K. A. Gevaerl, tuvo hace ■ 
c u a r e n t a  años tan ruidoso éxito, y se poso en escena : 
en tantos teatros, á poco <lc sn estreno, qne aipiel ¡ 
iireco/. maestro, qne sólo era admirado por el genio > 
(ine revelaba en sus composiciones, no pasando esta ; 
noticia del circulo de los alicionados, adquirió de i 
entonces acá una po|inlaridad inmensa. .

La overtnra, ligero esbozo ile algunos motivos de ¡ 
la ópera, se distingue más qne por la novedad, i)or ; 
la elegancia de la IVase, por lo atildado d(“l estilo, o ¡ 
en lina iialabra, como dirían nuestros vecinos de ; 
allende el Pirineo, por el especial .wro/r-/mi e del ;
maestro belga. ;

No iniede ocultar en algunos momenlos la obra, . 
(pie el autor ha escncliado mú.sica española en mies- ; 
Iro propio suelo. :

I.os aplausos meniidearoii á la terminación de ,
este precioso número. ;

Ea Carotd de A'eiidrell, litnlada .l/«m'(/e.s, n o n o s :
era desconocida.

L a  liabianios oido interpretar alguna vezya, a la 
misma Pequeña Sociedad, cuando empezaba a dar 
eniMita de sn viña, en conciertos iiarticnlares.

Filé aplaudida.
El Cdido I^bijicidl de Loheiiiirhi, es como todo lo 

(pie dejó escrito el gran agitador de estilos y lórnias 
mnsicáles, P,icardo Wagner, una lieriiiosa pagina 
enva lectura siempre se esciiclia con gusto por los
inleligenles. . . .  . . .  , ,

De las nueve bermosas sintonias del inmortal 
lieellioven, la ipie sin ser extremadamente bella, 
mueve másá los públicos cansando en ellos verdade­
ro encanlamienlo, es la quinta en Do menor, óp. (i/.

No hay obra del gran maestro en qne no esté como 
grabado sn estilo V alguna de las tres maneras a lo 
Mozarl. á lo Webi'r, ó á lo Cliopin; ¡lero la (pie es 
objeto de estas lineas, es nn trabajo de condensación 
admirable de las grandes fuerzas inslrnmenlales, 
(pie tan á la perfección .sabia manejar el gran músico.

Los mnv observadores creen encontrar en las pi i- 
meras notas del Alleiiro eoii brío, el movimiento 
de nn andante, y atribuyen al maestro esta i'xplica- 
ción en una sola fra.se, de aipiellos ¡irimeros marca-

El mliiqio es nna melodía elegiaca tan |irolnnda- 
niente triste, ipie no se |)iiede reconcentrar la aten­
ción sobre, tan inspirado número musical, sin ipie 
asome á los ojos alguna furtiva lágrima.

Con gran contentamiento de todos, dejaron oír los 
iirofesorcs, segunda vez, el número.

El reherzo fné sni)riniido en el programa del
concierto. , ,, ,, ,

En fin, el (dlefiro tinal dice cnanto nos faltaba, pa­
ra reconocer ipieen la época en qne esta composii.ion 
se (lió á luz, estaba el maestro en todo el cipogeo de 
SU fflüi'ia. Ks un (tUot/i'o iiiíirciíil bi’illuulísiiiio. Su 
buena (yjecnción fné aiireedora á los ruidosos aplau­
sos tributados. . .

Como en el segundo, hubo sn poipiito de música 
morisca en la ‘tercera parte del concierto ipie
relatamos. . , . ,

En aipiél, Alartinezcon sn Zorcnilo: en este. Bretón 
con sn marcha mora de /ms Amouter de leriiel.

La estrnetnra de este número es mía especie (te 
urdimbre de efectos caprichosos y de inesperadas 
sonoridades, que aparte de la dilicnltad qiuí enteana 
sn composición, le. dan nn carácter mii) típico.

El Irabajo de ejecución llevado á cabo por la 
nenneña Sociedad,'hace suponer qne la marcha, con 
las masas corales de nn teatro, las decoi'aciones y 

¡ todo el instrimiental deben producir nn electo verda­
deramente grandioso. . , , , ,

' L)i"na fné la obra de Bretón de los aplausos pio- 
í longados tributados á todos los piotesores, \ en 
;■ particular, al director Si'. iMartinez, que a poco mas 
1 dan con la repetición.

Las melodias elegiacas de Grieg Uerid<m del eoio- .
z ó ) i \  ¡Ai m i m a  / ’cínmrcm, son d(js obritas ronum- 

; ticas de mucho inlerés, y originalisimas.
; Cerrando los ojos, abstrayéndose, y meditando en 

algún recuerdo (le felicidades extinguidas, el corazón
: del ovente,experimentaverdaderassacjiididas, corres-
; nomiientes á sentimientos que no tienen otro des-
; ahogo, (pie el hiimedecimiento de. la conjuntiva de
: nuestros ojos. . . ,
i El público escuchó con religioso silencio los dos 
' interesantes números, aplaudiéndolos para provocar 

repeticiones (pie ya no eran posibles, dado lo avan-
; zado de la hora. t,. i i. c u
' Jennesid! dorée, tanda de valses de AValdteutell,
' con su introducción también elegiaca, puso tm-nimo 
i á la malinée  y á los aplausos del auditorio, bastante
i numeroso, que íisistio. . , , , i
; Suponemos (pie la Pe(¡neña Soeiedail, puede darse 
i por salisfecha de la conservación del número (te 
¡ conciiri'entes, piuís, en Cádiz,no puede exigirse mas 
i en este género de espectáculo.
i Tamiioco podrán (piejarse los intérpretes, (t(> las 
i caras bonilas y dislingiiidos iialmitos que se sienlan 
( á su vista.

La belleza de la música que ejecutan; la liermosura 
í de las señoritas que asisten, y los cuadros notables 
i (pie adornan las paredes, hacen del salón un verda- 

(lero edén.

dos golpes.
-asi como el«Signilican estos compases—decía e 

Deslino llamando á la puerta.»
Ciáticos de. más alcance creen traducir en aquellas 

páginas bellísimas, la descripción de un cuadro, en 
el (pie se hallan grabados los senlim ienlos desorde­
nados de nn alma desesperada, (jue en confuso tro­
pel é iiu’esanle movimiento, qiK'daroii cifradas de 
improviso.

IV.

La iieipieña orquesta que dirijo el estudioso maes­
tro 1).'Manuel Martínez, fné objeto en el concierlo 
celebrado, el 28, de entusiasmo y admiración poi- el 
gran realceipie dieroii los iirolesores (pie la lorinan, 
á la inlerpretación del selecto iirograma dado a co­
nocer. . . . .

La obertura de .S'appé con que dio principio, .̂ e
ove siempre con gusto.

El andante de Di<iae dame, es verdaderamente de- 

N'o importa (pie se haya esciicliado inrmidad de
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vec(!,s. E.S mi m’miero musical de esos tiiie no envo- 
jecei-i'm mmca.

Los aplausos mu'mimes seovei'on á sii l(‘rmi- 
nacioii, fueron tan ruidosos como 'son de rinor nara 
las obras populares.

La /touimiza (k'\ maesiro aleman Zeiler, mnerto á 
principios de imeslro siglo, es mía página inspirada 
> rica en electos instrmnentales. Sn eslrnclnra ine- 
loi ica es de iirimer orden y dice nmclio del tálenlo 
del compositor referido.

L'rnv/, el autor de moda (>n la acinal serie d(> con­
ciertos, no podia íallar en el programa. Estrenábase 
sn composición titulada/I la jnicrln drl com-eiilo 

-No creemos de.sacerlado el titulo de |jieza ronián- 
lica, con que mi disim gnido aliciomulo calificó la pre­
ciosa coniiiosición del insigne Orieg.

Otrecen las composiciones de este autor la parti­
cularidad, de qne siendo todas á cual más origina­
les, la.s acoiniiana nn noxo  í/né encanlador, (iiie con- 
sigiie del imblico e.sa simpatia (pie impulsa al más 
e.Nprysivo encariñamiento con ellas.

La obra liie repetida des[iiiés de calurosos aplau­
sos. '

l'.l sitio de honor de la inalinre fné reservado para 
la .segunda smfonia en re del gran Jteelliovcn.

I*m la grandiosa ¡irodiicción lodo es noble enérii- 
cü y brillante. ’ •'

La inirodncción ¡mla¡i¡o ninllol es la obra de im 
e.Minio maestro. Lo mismo puedo decirse del nlleriro 
con hrw  qne le signe. Hay momentos en (|iie la or­
questa parece qne rnje; experimenta aquella .sobria 
mstrmnentacion, asi como especiesde sacudidas ner- 
vi().sas.

U  larf/hello está com|)iiesto sobre nn raiiláhile i 
(jiie inicia el cuarteto compli'to, y ipie di'spnés se i 
desarrolla, con la habilidad y niaesiria propias de ■ 
aquel gran músico, alcanzando á todo el in.slrumen- 
tal de la oripiesla.

.\o  caben ni más elegancia, ni más gusto, en la ex­
posición y desarrollode la inlere.sante melodia.

I n gran músico español, el autor de Marina, ins­
piróse en algunos compases sentidisim os del laralie- 
/ e, para e.scribirel célebre terceto de la borrachera 
de dicha opera.

LIn (lisliiignidué inteligente aficionado á quien las 
exigencias de sn profesión le privaron de oir toda la 
smioma, como hubiera sidosn  gusto, expre.só cuan­
do se retiraba, á nn conocido maestro compositor v 
inamsta, sn admiración por lo bien que estuvo eie- 
ciilado el iminero, eu estos términos: «está nniv bien 
presentado y muy bien ensayadito.»

Cierto es, en efecto, (pie la Pequeña Sociedad en- 
^íi\a (hai*iamenl.e y cítii lodo detenimiento, 

l.os aplamsos menudearon.
El sc/n-rro es encantador y gracio.so en sumo gra­

do. l)eja tamañito é insignificante todo cuanto .se ha 
escTito sobre el mismo estilo.

El allei/ro mollo, es un modelo de di.stinción me­
lódica y de giros musicales.

Apesar de su ejecución diíicilisirna, la pequeña 
orqiie.sta.sallo airo.sa, iio obstante haberse ensavado 
una sola vez. .

El |)iihlico aplaiidi(') sin re.servas. 
es (pie tan divina música se impone v siibviiga 

al espectador. El más recdlcilrante no puede' por 
menos (jue batir palmas á la hermo.sa creación del 
músico excepcional, rindiéndole vasallaje.

Cuando Heethoven coniimso esta siiilonia, aun no 
lema motivo ninguno de desaliento. Creía todavia en 
la gloria imperecedera, y en el amor, v las ilusiones 
qnebnilian  en su cerebro, aun no esiaban uiarchi- 
las. En aquellas páginas, pues, vertió el iluso ludas 
sus iiispiraciones más puras v lozanas.

¡ La verdad (̂ s cpie los profe.sores de la Pequeña So- 
I ciedad \ el Sr. Martínez, direclor, sah(*n lo (|uo se 
i traen entre manos, mereciendo entusiastas pláceiiK's. 
; Comenzó la tercera parte con un ¡loipnrri, en cii- 
; yo arreglo no preside (d debido acierto, .sobre inoli- 
; vos (le la gran ópera Afrie<nia. 
i Este número fiié del agrado de todo el público; 
j ]iero no del nuestro. Declaramos ipie no nos gustan 
; estos niosáicos. Los motivos de nn pocmia musical iio 
; pueden alternarse asi corno quiera, 
j Meyerbeer ha conseguido, á fuerza de dejarse oir 
; eu sus o|)eras, (|iie el iiúblico conozca muy bien su 
¡ elegante estilo, no obstante parecerse á muchos aiilo- 
! res ahmianes que aun no han m irado  en el coraz(')ii 
; de los aplausos.
í El Minncllo de Dolzoni es, como va sabia el públi- 
i co gaditano, nn jngnete musical (ie mucho valor.
¡ Deja en el pnñn/('ir de los inteligentes y aticioiiados 
I un gii.sto e.squisito (pie excita á la repetición, 
j  ̂ ya (pie de paladares hablamo.S’, no creemos iiio- 
j portuno el siniil, de que el vals de Waldteiifel .In 
' reeuir, es como el rociado de canda  ipie nm cliosexi- 
j gen en delerminailos manjares para ipie sean iiiás 
j apetito.sos.
1 Es la tanda en cuestión una de las más gratas al 

gii.sto artístico.
Algunos conciirm iles recordaron á las gimnasias 

hermanas Gnillot y .M is/ce, á las ((uese los locaban 
en sus ejercicios en el trapecio.

Fin,' aplaudida, en tanto los espectadores se dispo- 
j nian á abandonar el local, 
j A los concurrentes se repartió una nota de todas 
¡ las obras (’jecnladas ('II los cnairo conciertos celebra- 
j ( OS, para (pie por sufragio se indicara el iirograma 
I del (plinto.
I .\o.solros hacemos público el ipie .señalamos, á liii 
, i-le ver si di.<cre]iamos nmcho del (|iie resulte.
! Es el que sigue:

I i ’ i u . \ i i . ; n . \  i ' . u i T K .
I I." Oberón, overtiira.— Weher. 
í Den . 11 árabe .— b. (ianlo de Ixolreiax.—

IIItei Inedi(.) ih' (..aralleria fínxlieítna.-

s i ; ( n ; . \ i ) . \  e .u iT i : .

-.Ma.s-

Segimda siiifonia ¿en lie. '
I." liAdanio niollo.— \)Alle<iroeon l)rio.— ± "  Lar- 

i//nd/e— .Sdierzo— í.oAlleí/ro  ino/ú).— Heethoven.
T K n c : i : i í . \  i ' . M r i  i ; .

S u d e  priiiK'ra.
I." La M añana .— '•1." La Muerte de zUex.— á." Dan- 

-a de A n i tra .—4 ." Ln lox doininiox de! Itei/ ile lax 
litbitlfmffs.—

Presumimos la uuanimidad i'ii esta inlere'iaiile 
xuile.

Lo ipie si debe pensar la Peipieña Sociedad (>s en 
tulelaiitar la lioi’a tic* coinioiizo d(*I coiicif'rlo^ á lo im*- 
||()S con inedia, poripie es de suponer una doble tu- 
lal audición, y á las ciiu*o cís ya de nocíic.

í,a concurrencia va en aiiuK'iilo nmv sensibh', re­
sultado (pie habla muy tiieii de la Peipieña Socii'dad,
> del hiK'ii gusto del ciillo público gaditano.

.losK lionníiii nz Fkiinándkz.
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L3ÜM D S { B l L i i B I i A S .
P O R  M .  G U IL L O T O  D E M O U C H E

XXXVIII.
SRTA. LEONOR RAMIREZ DE ARELLANO

Un ovalo pci-l'ecto, inconcebible 
l-'.s 11.1 preciosa cara;

En In rasgados ojos se extasia 
La mente enamorada;

El perliimado aliento de tn boca 
De amores, embriaga;

De magia singular eres modelo;
¡Lo sé por mi desgracia!

Esbelto talle tienes; negros rizos,
Y sedosas pestañas;

Y al verte lodos, suspirando, ilicen,
¡Ay, Leonor de mi alma!

Y yo, más (pie ninguno digo... digo...
No; yo no digo nada;

Pues, temo que, al decirte lo cine siento.
Te rias en mis barbas.

A L B U M  F O E T I Q O
e n  e l  t e a t r o .

—Muy buenas. ¿Puedo pasar?
—Si, señor

—¿A’ el empresario?
— (U'i’H que debe de estar 
arriba en el escenario.
— Pues llágame usté el favor 
de decirle á don Manuel,
(pie le espera aqiii un señor 
(|ue desea hablar con él.
— /.Prru el asunto es de urgencia? 
—De mucha urgencia, si tal; 
para hablar de la Inocencia,
(pie acpii la tratan muy mal. 
—¿La Inocencia?...

—Si; esa chica 
que es un ángel, un tesoro, 
y á quien sé que se critica 
solo porque está en el coro; 
y como incita deseos 
y tiene mil pretendientes 
pues le dicen chicoleos 
y palabras indecentes; 
como es una señorita 
recalada y pudorosa, 
sufre aquí la pobrecita 
de una manera espantosa.
Sé que no se la respeta, 
ni la ayudan, ni adelanta, 
porque no es una coqueta 
((ue se t im a  cuando canta.
Sé que todos hablan mal, 
aunque nadie la conquista, 
jiorque piensan que es igual

(pie (malquieraotra corista.
Yo la adoro con exceso; 
su virtud es evidente; 
y si me caso, es por eso, 
por eso precisamente.
'Pal descaro no consiento.
Hace un mes ipie to'ago hiel, 
v en este mismo momento 
vov á hablar á don Manuel, 
y á obligarle á (pie respeten 
á mi pobre prometida,
(pie si ii() me comprometen.
¡Ande usted! ¡Suba enseguida!

¡Ella tan pura y honrada!...
En cuanto baje ese tio, 
le suelto una bofetada 
de padre y muy señor mió.

— Pues se tendrá usted que ir, 
porque háme dicha enfadada,
(pie ahora naa. puede salir 
poripie está muy ocapada.
—¿Maldita sea mi estrella!
¿Pero qué está haciendo?

— \Jlaci'0)'ex\
Tomanda  café can ella 
detrás de imu.s bastidores!

FlAC.RO A’r a y z o z .

M  O  T  M. S  B

Anoche se verificó con la suntuosidad acostum­
brada, la inauguracii'm del curso do nuestro .Ate­
neo.

Las conferencias y cátedras comenzai'an muy
en breve. ^

* ■*
Publicaciones recibidas;
__£1 número extraordinario de la Uevista híi})((na

llnxirada  que hemos recibido, está dedicado a la
Caen de la ¡nfanla  recientemente incendiada. Publi­
ca escritos de Rosa de Egnilaz, de los Ministros de 
Estado y de Fomento, de los directores do Distriic- 
ci('m PídiHca, de la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando y del Museo Arqiieob'igico-Nacional, seño­
res Vincenti, Madrazo, (1). Luis), y Rada y Delgado; 
de Miquel y Radia, Mélida (D. .losé), (hiadrado, Ma- 

' (trazo, (D- Redro), Ferrá, Parada y Santin, Angehin, 
Llansó, Matheu, Sancho y Gil, General Nogues, Ba­
rón de Atora, Castellano, Moncasi, Castillón, Fernán­
dez de Navarrete, Isabal, Alaixpies de Poraman, Lu­
cas Martínez, Alartirena y de los señores Gascón d e  
Gotor.

Vá ilustrado con preciosos fotograbados, directos 
del natural, de gran tamaño, reproduciendo la por­
tada, el patio y dos soberbios, detalles de la galería 
artesonado de la escalera principal de tan monu­
mental palacio.

El número es de primer orden bajo todos los con-
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ceptos. VeiKiese á h-cwla cénthnoa rjempUir. Por 
suscripción n\ o.no cmüro pes^etuií HcxenUi rihiUmoxen 
provincias. Los pedidos, con el importe, á la Admi­
nistración, Pilar, lí).—Zaragoza.

~ E I  /'Vf/«í-o.—Semanario festivo ilustrado, 
fiem os recibido el primer número de esta nueva 

publicación gaditana que dirige el Sr. 1). Manuel 
Escalante, nuestrojoven colaborador.

Estampa dos [ireciosos fotograbados rejiresentan­
do la plaza de Isabel II y la Iglesia de San Antonio 
de esta capital. Trae también caricaturas del actor 
I). Emilio Carreras y de los autores D. Luis Tabea­
da y i). Alfonso Pérez Nieva y otros dibujos.

El te.xto es, de otra parte, ameno y autorizado por 
conocidas tirinas de literatos madrileños v de esta 
ciudad.

Saludamos al nuevo colega y le deseamos larga 
vida.

De Inera de la capital hemos recibido los signien- 
tes periódicos: Gaceta d é la  /í« » m d e  Madrid, Rceh-  
la Mercantil de Valladolid, El Mnrel de Gijón y El  
Sonánibaln  de Utrera.

A todos saludamos prometiendo servir el cambio 
que algunos solicitan. I

Hemos recibido el último jueves, la visita d é la  
S i  a. D .  Elisa Medina viuda de .limenez, madre fie la 
aplaudida tiple cuyo es el retrato que bov honra 
nuestra publicación.

CORRESPONOENCIAS ARTISTICAS

DESDE SEVILLA.

Sr. Director de la R e v i s t a  T e a t r a l .

Estrenos do la docena, en nuestros teatros:
San F ernando.—La Loca de. la casa, comedia 

en cuatro actos del insig-ne novelista D. Benito 
Perez Caldos represmitada con éxito extraordi­
nario por la compañía que dirije el primer actor 
D. Francisco Fuentes.

En la producción citada, como todas las del 
eximio autor, campea una prosa imcomparable, 
que deleita, que embriaga. Hay caracteres como el 
de Pepel, donde se admira el nervio dramático 
<ie Caldos, que ha dado á la escena una de las 
hermosas concepciones con que cuenta la dramá­
tica española. El asnuto es un tanto atrevido, da­
do el misticismo aparente que hoj' predomina en 
nuestra sociedad aristocnitica, pero de interés 
creciente en su desarrollo y verdaderamente ori­
ginal.

La ejecución ha sido muy discreta por parte de 
la Sra. Casas y del Sr. Fuentes, que hace rápidos 
progresos en su carrera.

Se estrenó también •¿tima.'parodia ác Ma­
riana, escrita por el joven autor sevillano don i

Diego Jimenez-Prieto, que fiié acojida con general 
) aplaiLso.
. La nueva obrita revela conocimientos escénicos 
I en su autor, y en ella se tocan con ingenio la nia- 
I yoría de las escenas de la comedia de Echegaray. 
j Al terminar la representación, tuvo que pre- 
I sentarse repetidas veces en proscenio el señor 
¡ Jimenez-Prieto.
1 C e r v a n t e s .— Sigue dando juego La Verbena 
¡ de la Paloma, que alcanza ya v'cinto reprt'senta- 
1 dones consecutivas.
j Del género grande nada se ha estrenado de 
¡ loque anuncié en mi anterior, habiéndose repre- 
I sentado cen aplausos. Una vieja. El Postillón 
I de la Rio)a y El Anillo de lliei'ro, obra con que 
I hizo su presentación la tiple Sra. Barretta, que 

no traspasa los límitf's de lo aceptable.
Del repei-torio chico so estrenó el juguete có­

mico-lírico En el cuarto de la tiple, de los auto­
res sevillanos D. Carlos Olmedo y el maestro 

j D. José Bermndo.
La obra está escrita sin pretensiones, y tiene 

. chistes de buena li.'y y situaciones cómicas; la 
I música es agradable, aunque pobre de instru- 
j mentación. Los autores fueron llamados á es- 
■ cena.
j Re asegura que la tiple Sra. Nalbert, ha acep- 
I tadocontiata para Castellón de la Plana, sepa- 
I rándose, por tanto, de la compañía López.

Se asegura que existen algunas diferencias en­
tre cómicos y empresa, y que será posible ocu­
rran brevemente algunas novedades.

Se asegura que se han hecho proposiciones al 
popularísimo Emilio Carreras, para traerlo á 
Cei-vántes. pero solo, sin la cooperación de los 
honradísimos padres de familia que le acxDrapa- 
ñan en el Teatro Cómico de esa.

Ojalá resultara cierto este líltirno extremo; 
porque ganas tiene el juiblico de volver á tribu­
tar sus aplausos á Emilio, que se nos fue  por ca­
pí ichos de un italiano, cuando mayores eran los 
é'xitos que obtenía. (¿A erdad Emilio?)

Dique. — Sigue Espantaleón dando golpes á 
Los Africanistas, Las Amapolas y E J l  Dúo de la 
Africana.

También se ha estrenado otra obra de autori's 
sevillanos, titulada El Capricho de un viudo, (]ue 
no logró convencer al piíblico.

Y nada más por hoy.

J. López P o u .edo.
•^ó-l()-OL

Tipo-Lüog. de J. Benilez Kstudillo, Bulas 8 .-C ád iz.
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RlíVISTA TEATRAL

A N U N C I O S
Carmen Colomei-.-Profesoraclepianci

y violoncello. Uá lecciones particulares á domicilio
En la redacción de este periódico sey en el suyo, 

reciben avisos.

Gran Fábrica de Pan de José Gano
y  Fuentes, Vir<?ili 4  y  6.—Elaboración especial con 
trigos extremeños y  aparatos privilegiados.

Viuda de Juan González,—Gran ca­
misería francesa. Especialidad en equipos para no- 
vias y  6n camisas para caballeros. Surtido completo 
en g^óneros de punto y  demás artículos del ramo de 
camisería.
Duque de Tetuan, 1 y 3.

Pidase en Viena la renombrada Si­
dra Champagne de Villavieiosa (Asturias). Expén- 
desde aemás en las principales Cervecerías y  Restau­
rants.

Colegio de la Infancia.—San Pedro
n "  1.—Método individual para limitado número de 
alumnos de 1 ” y  2 “ en.señanza.—Repasos especiales 
por enseñanza libre.— Clase de piano: 10 pesetas 
para alumnas ó alumnos extraños al colegio y 5 para 
los de este.

Academia preparatoria para Carre­
ras especiales dirigida por los ingenieros militares 
D. Ignacio Beyens y  D. Fernando Plaja.—Segis­
mundo Moret niim. 4, principal.

Dr. E. Moresco, especialista en las
enfermedades de los oidos y  garganta.—Gabinete 
hidroterápicoy electroterápico.—Horas de consultas, 
de doce á tres de la tarde. Martes, jueves y  sábados, 
gratis á los pobres —Hay .servicio especial para se­
ñoras.— Calle de la Torre, 9 y IL _______________

Depósito Hidrográfico.-Libreria ga-
ditanadeJosó AOdes, San Francisco, núm. 28.— 
Cádiz. —

Rafael Bocanegra.-Ancha, número
31.—Perfumería y  Fábrica de guantes.

Lilis Chaves.-Depósito de vinos de
mesa.—San Pedro 24 y  Rosario 1.

Gran novedad en fbtografia.-Por nn
nuevo procedimiento (que es hoy un secreto), se 
hacen reproducciones de retratos mejorándolos y 
haciendo las variaciones que se quieran sin que 
pierdan el parecido, teniendo una satisfacción el due­
ño dsl establecimiento en presentar ésta novedad á 
ios precios corrientes en las Bellas Artes, Duque de 
Tetuan 27.REVISTA TEATRAL,

L I T E R A R I A ,  C I E N T Í F I C A ,  D E  B E L L A S  A R T E S  Y E S P E C T Á C U L O S ,
P re m ia d a  con « han ArunALLA di2 üuo en la  E x p o s ic ió n  P a rlen o p ea  P erm a n en te  de M p o le s .

Propidai'io: i ) 0 \  M I Í i l  ItF l i l  ILLOTO D hM O lH jH It.

D I R E C T O R ,  J O S É  R O D R I G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los dias 1 0 ,2 0  y 30 de cada mes.
Todos los números contienen ilustracione.s retratos y  dibujos referentes á asuntos de actualidad.

C O N D IC IO N E S  D E  LA S L S C IU D C IO N :
lín Cádiz, un mes, llevado á domicilio. . - . . . .  1 Peseta.
En id. id. recojido en la Administración 
Fuera de Cádiz, trimestre adelantado .

Id id. semestre id.
Id. id. un a ñ o ................................

Número suelto . ................................
Número atrasado................................................

.SI-; a i ).m :t h n  .s u s c r ip c io n u s  y  a n u n c i o s  a p r e c i o s  c o n v e n c i o n a l e s .
NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DE FUERA DE CÁDIZ SIN REMITIR ANTES EL IMPORTE.

P E N T O S  D E  VEN TA:
La Equitativa, San José, Centro de Suscripciones, Sacramento, Ócl.—Gisneros, Columela, 37. 

Librería de V. Ybañez, Duque de 1'etuan, ‘Eb.—IAbreria de M. Rodríguez, Aranda, (ántes Novena) 4.
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